
SAN HILARIO 

 

San Hilario de Poitiers, un ilustre obispo y Doctor de la Iglesia del siglo IV conocido por su incansable defensa de la fe católica. La 

fuente describe su conversión al cristianismo tras una búsqueda intelectual de la verdad y su posterior lucha contra el arrianismo, 

labor que le valió el reconocimiento como el "Atanasio de Occidente". Se destacan sus aportaciones teológicas fundamentales, 

especialmente su obra sobre la Santísima Trinidad, escrita durante un periodo de exilio forzado por sus convicciones. Además de 

su legado literario y pastoral, el escrito propone diversas actividades devocionales y oraciones para conmemorar su festividad cada 

13 de enero. En conjunto, el documento exalta su figura como un modelo de fidelidad doctrinal y coherencia entre la razón y la fe 

espiritual. 

 

La formación filosófica y la búsqueda incansable de la verdad fueron los motores fundamentales que guiaron a San Hilario de Poitiers 

hacia su conversión al cristianismo. Según las fuentes, este proceso se desarrolló de la siguiente manera: 

• Búsqueda del propósito humano: Nacido en una familia pagana, Hilario poseía un profundo afán por buscar la verdad, 

lo que lo impulsó a investigar el fin del hombre a través de las corrientes intelectuales de su época. 

• Influencia neoplatónica: Durante su formación, recibió un influjo especial del pensamiento neoplatónico, lo que 

estructuró su capacidad de razonamiento y análisis antes de conocer las Escrituras. 

• Transición de la filosofía a la Biblia: Aunque la filosofía fue un paso previo, Hilario solo encontró las respuestas definitivas 

que buscaba mediante la lectura de la Biblia. Fue en los textos sagrados donde finalmente halló la verdad sobre el destino 

humano, lo que lo llevó a convertirse y solicitar el bautismo hacia el año 345. 

• Uso de la razón para fortalecer la fe: Su sólida formación previa en letras y filosofía no fue descartada tras su conversión, 

sino que le otorgó una extraordinaria habilidad para escribir y desarrollar la doctrina cristiana con claridad. Las fuentes 

destacan que, para Hilario, la fe no excluía el intelecto, sino que "la fe también se fortalece con la razón". 

 

Esta base académica le permitió, posteriormente, enfrentarse con "profunda competencia" a las herejías de su tiempo, especialmente 

el arrianismo, utilizando su capacidad intelectual para defender la divinidad del Hijo en su obra maestra De Trinitate. Su camino 

demuestra que su formación filosófica fue el cimiento que le permitió no solo encontrar la verdad, sino defenderla y sistematizarla 

con rigor teológico. 

 

San Hilario de Poitiers, conocido como el “Martillo de los arrianos”, defendió la divinidad de Cristo a través de una combinación de 

rigor teológico, producción literaria y firmeza política frente a las presiones de su época. Su defensa se centró en los siguientes 

pilares: 

• Producción de obras dogmáticas: Durante su exilio en Frigia, escribió su obra maestra titulada “De Trinitate” (Sobre la 

Trinidad), compuesta por doce libros. En esta obra, Hilario demuestra con contundencia que las Sagradas Escrituras 

testimonian la divinidad del Hijo como la Segunda Persona de la Santísima Trinidad y Verbo encarnado. También redactó 

el Tratado de los Sínodos para orientar a los obispos de Occidente. 

• Argumentación teológica sobre la salvación: Hilario sostenía que Cristo debe ser verdadero Dios y verdadero hombre 

para poder ser el salvador de la humanidad. Rebatió directamente la tesis arriana que afirmaba que el Verbo era únicamente 

la primera de las criaturas creadas por Dios, y no Dios mismo. 

• Clarificación de la relación entre el Padre y el Hijo: Frente a quienes argumentaban que reconocer la divinidad del Hijo 

restaba importancia al Padre, él afirmaba que "Dios sólo sabe ser amor, y sólo sabe ser Padre". Defendió que el ser 

Padre es una entrega total que no implica pérdida o división en la esencia divina. 

• Acción eclesial y retorno a Nicea: Tras su regreso del exilio, participó en el Sínodo de París (360-361), el cual fue clave 

para el restablecimiento de la doctrina y el lenguaje del Concilio de Nicea. Este encuentro defendió la naturaleza divina 

y eterna del Hijo, provocando un repliegue del arrianismo en la región. 

• Resistencia ante el poder político: A pesar de ser desterrado por el emperador Constancio (quien estaba influenciado por 

la herejía arriana), Hilario aprovechó sus cuatro años de exilio para recorrer ciudades de Oriente discutiendo y predicando 

la verdad. Su compromiso era tal que afirmaba preferir el destierro perpetuo con tal de que se predicase la verdad doctrinal. 

• Exégesis cristológica: En sus últimos años, elaboró el Tratado sobre los Salmos y el Comentario al Evangelio de Mateo, 

donde realizó una lectura cristológica de los textos, iluminando aspectos decisivos del misterio de Cristo para fortalecer 

la fe de la Iglesia. 

 

Gracias a esta labor, se le considera el "Atanasio de Occidente", siendo reconocido por San Jerónimo y San Agustín como un 

"gloriosísimo defensor de la fe". 

 

El legado teológico y doctrinal de San Hilario de Poitiers es fundamental para la Iglesia Católica, al punto de haber sido declarado 

Doctor de la Iglesia por el papa Pío IX en reconocimiento a la profunda influencia de sus escritos. Su contribución se puede sintetizar 

en los siguientes puntos clave: 

• Sistematización de la Doctrina Trinitaria: Su obra cumbre, De Trinitate (Sobre la Trinidad), compuesta por doce libros, 

es uno de los legados más importantes para la dogmática cristiana. En ella, Hilario utiliza las Sagradas Escrituras para 

demostrar con contundencia la divinidad del Hijo como la Segunda Persona de la Santísima Trinidad y Verbo encarnado. 

Esta obra clarificó que la divinidad del Hijo no resta importancia al Padre, bajo la premisa de que "Dios sólo sabe ser amor, 

y sólo sabe ser Padre". 



• Restauración del Lenguaje Ortodoxo: A través de su Tratado de los Sínodos y su participación en el Sínodo de París (360-

361), Hilario logró que la Iglesia en Occidente retornara a la doctrina y al lenguaje del Concilio de Nicea. Su labor fue 

decisiva para defender la naturaleza divina y eterna del Hijo, provocando un repliegue del arrianismo en la región. 

• Pionero en la Exégesis Latina: Hilario dejó un legado invaluable en el estudio de la Biblia al escribir el Comentario al 

Evangelio de Mateo, que es el comentario más antiguo en lengua latina que se conserva de este Evangelio. Asimismo, en 

su Tratado sobre los Salmos, introdujo una lectura cristológica de los cantos de David, arrojando luz sobre el misterio de 

Cristo y de la Iglesia como su Cuerpo Místico. 

• Síntesis entre Fe y Razón: Su legado incluye una metodología que no descarta el intelecto; las fuentes destacan que para 

él "la fe también se fortalece con la razón". Gracias a su formación en letras y filosofía, desarrolló la doctrina con una 

"extraordinaria habilidad", acierto y claridad, lo que le valió el respeto de grandes figuras como San Jerónimo y San Agustín, 

quienes lo llamaron "gloriosísimo defensor de la fe". 

• Defensa de la Unidad Eclesial: Su legado no fue solo intelectual, sino también pastoral. Se esforzó por restablecer la 

unidad de la Iglesia frente a las divisiones causadas por las herejías trinitarias y cristológicas de su tiempo, lo que le valió 

los títulos de "Martillo de los arrianos" y "Atanasio de Occidente". 

 

La vida familiar de San Hilario de Poitiers desempeñó un papel notable en su contexto personal y en el desarrollo de su pensamiento 

teológico durante su camino espiritual: 

• Contexto de su conversión: A diferencia de otros Padres de la Iglesia que abrazaron la vida ascética desde jóvenes, Hilario 

era un noble terrateniente que ya estaba casado y tenía una hija llamada Abre, a quien amaba profundamente, cuando 

inició su búsqueda espiritual. Fue en este entorno familiar donde realizó la transición del paganismo y la filosofía neoplatónica 

hacia la lectura de la Biblia y su posterior bautismo hacia el año 345. 

• Transición al ministerio: Su compromiso espiritual fue tan profundo que, a pesar de sus responsabilidades familiares, fue 

convocado al servicio sacerdotal y, posteriormente, elegido obispo de su ciudad natal en el año 353. 

• Reflejo de la paternidad en su teología: Su experiencia personal como padre parece haber permeado su defensa de la 

fe. Para combatir la idea arriana de que el Hijo era una criatura inferior, Hilario utilizó la analogía de la paternidad, sosteniendo 

con firmeza que "Dios sólo sabe ser amor, y sólo sabe ser Padre". Argumentaba que quien es padre lo es "totalmente", 

sugiriendo que la generación del Hijo no implica una "resta" o pérdida para el Padre, sino una entrega total de la esencia 

divina. 

• Legado de fe en el hogar: Las fuentes actuales proponen su vida como un modelo para la vida doméstica, invitando a las 

familias a dialogar sobre cómo dar testimonio de fe en la vida cotidiana, tal como él lo hizo al integrar su búsqueda de la 

verdad y su fidelidad en medio de las dificultades de su tiempo. 

 

En resumen, su vida familiar no fue un obstáculo, sino el marco humano en el que descubrió su vocación y la base conceptual desde 

la cual defendió el misterio de la relación entre Dios Padre y Dios Hijo. 

 


